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Existe una gran escasez de datos relevantes acerca de la estimación de los requerimientos 

de aminoácidos de cadena ramificada (AACR) para cerdos (NCR, 1998), principalmente 

porque siempre se ha considerado que los AACR son abundantes en las dietas habituales. 
Las estimaciones más recientes se publicaron en 1998 por el Subcomité de Nutrición 

Porcina del NRC (Cuadro 1). En este informe, se siguió una aproximación factorial porque 
solo había una publicación revisada para la valina (Lewis y Nishimura, 1995), y ninguna sobre 

leucina e isoleucina. Por el contrario, había alrededor de 80 publicaciones acerca de los 

requerimientos de lisina de los cerdos. Por tanto, el concepto de proteína ideal , basado en la 
lisina, se empleó para obtener la estimación de los requisitos nutricionales de AACR. 

o acertado de la estimación de 
los requerimientos de AACR 
basada en datos de hace varias 
décadas es cuestionable por 

varias razones. Primero, la aparición 
de genéticas de alta deposición de 
magro y elevado ritmo de crecimien· 
to ha creado incenidumbre acerca de 

las recomendaciones ac tuales. Ade­
más, el reconocimiento del papel de 
los AACR (y especia lmente la va lina) 
como precursores de energía en la 
glándula mamaria (Roets el al., 1979; 
Trottier el al. 1997), junto con la evo­
lución de las líneas de cerdas de alta 
prolificidad con una producción de 

leche diaria superior a 10 kg, pide a 
gritos una reevaluación de las ami­
guas estimaciones de las necesida­
des. Más aún, el uso extensivo de las 
proteínas de plasma y hemoglobina 
en las dietas de lechones puede alte­
rar el orden característico de limita­
ción de AACR, ya que el plasma es 
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Fl&Ul'8 1. NeceSIdades de isoleuclna p¡r.Ilechooes de 6 a 11 kg. Adaptado de Kerr (1999). 

bajo en metionina e isoleucina (Kats 
el al., 1 994a), mientras que la hemo­
globi na es muy baj a en iso leuci na 
pero rica en leuc ina y va lina (Kals el 
al., 1994b; 8 aker y Kerr, 1998). Las 
d ic tas bajas en proteína requieren 
también una cuidado a esti mación 
de los niveles de aminoácidos porque 
cuando decrece la concentración de 
proteína bll.lta, más am inoácidos se 
vuelven limitante del crecimiento y 
deben ser suplementados con amino­
ácidos en forma crista lina. 

Requerimientos 
de mantenimiento 

Al establecer los requerimientos de 
AACR utilizando una aproximación 

Aminoácido 

3-5 

Usina 1.34 

Valina 0,91 

Isoleucina 0,73 

Leucina 1,35 

Adaptado del NRC (1998). 
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factoria l, sólo se necesita describir 
las necesidades de mantenimiento y 
deposición de proteína (Fu ll er el al., 
1989), porque en an imales de baja 
velocidad de crecimiento los AACR 
se usan exclusivamente para la sínte­
sis de proteína (Harper el al., 1984). 
La aproximación factorial se ha em­
picado recientemente por el NRC 
( 1998) pa ra desarrollar un modelo 
que predice los requerimientos ba­
sándose en los rendimientos produc­
tivos actuales. 

Los requerimientos de manteni­
miento se definen como la cantidad 
diaria de AACR necesaria para man­
tener el equilibrio de nitrógeno. Esto 
incluye las pérdidas de AACR en la 
orina, las modificaciones irrevers i­
bles , la síntesis de comp uestos no 
proteicos, la oxidación y las pérdidas 

Cerdos en crecimiento (kg) 

5-10 10-20 20-50 50-80 

1.19 1.01 0,83 0.66 

0.81 0.69 0,56 0.45 

0,65 0.55 0.45 0,37 

1,20 1,02 0,83 0 .67 

del epitelio intestina l. Las pérdidas 
de AACR por vía del tránsito intesti­
nal constituyen la mayor parte de los 
requ isitos de mantenimiento. En le­
chones jóvenes a limentados con 
piensos libres de proteína, el Aujo de 
AACR hacia e l intestino grueso fue 
aproximadamente 28, 20, Y 34 mg/kg 
PYO.75 por día (Furuya y Kaji, 1992), 
mientras que los requerimientos to­
tales de mantenimiento estaban cal­
cu lados como 24, 27, Y 25 mg!kg 
pyO.7S por día (N RC, 1998) para vali­
na, isoleucina y leuci na respectiva­
mente. Sin embargo, estas estimacio­
nes son probablemen te incorrectas 
porque la metodología de "piensos li­
bres de proteína" para est imar las se­
creciones endógenas se considera 
inexacta (Hodgkinson el al., 2000). 
Los requerimientos de mantenimien­
to para lis ina y MCRse presentan en 
el Cuadro n . Las necesidades de 
mantenimiento para cerdos en creci ­
miento son aproximadamente el 5-
10% de los requerimientos totales, 
aunque tienden a incrementarse 
para pesos corporale más altos. 

equerimientos 
e produccion 

Los requerimientos de producción 
dependen del estado productivo del 
anima l (por ejemplo, crec imien to, 
gestación o lacta ión). En an imales 
en crecimiento, se necesitan 12 mg 
de lisina digestible ileal por encima 

Cerdas 
80-120 Gestantes Lactantes 

0 .52 0,46 0.85 

0,35 0,31 0,72 

0,29 0.27 0,47 

0 ,51 0,44 0.96 



de las necesidades de mantenimien­
to por cada gramo de deposición de 
proteína (Kerr, 1993). Usando el per­
fil dc proteínd ¡Jeal sugerido por el 
NRC (1998), se estima que se necesi­
tan aproximadamente 8,4, 6,6 Y 12 ,5 
mg de valina, isoleucina y leucina di­
gestibles por encima de las necesida­
des de mantenimiento para la depo­
sición de 1 g de proteína muscular 
(Cuadro 111) 

Las cerdas gestantes requieren 
aproximadamente 129 mg de lisina 
digestible ileal por g de proteína (N x 
6,25) retenido en los tejidos muscula­
res y reproductivos (Peuigrew, 1993; 
NRC, 1998). Las cerdas lactantes re­
quieren alrededor de 22 mg de lisina 
digestible iJeal aparente por gramo 
de ganancia de la camada (u 88 mg 
por g de leche si se considera una re­
lación de conversión de 4 a 1 entre le­
che y ganancia de la camada. Usando 
los requerimientos absolutos de lisi­
na y el perfil de proteína ideal ( CR, 
1998), las cantidades de cada AACR 
para la síntesis de leche y aumento de 
peso durante la gestación son las que 
se presentan en el Cuadro IV. 

La natu ra leza esencial y la as igna­
ción cuanti tativa de los requerimien­
tos de isoleucina para cerdos fue de­
mostrada inicialmente por Brinegar 
el al. (1950), mientras que los de la 
valina y leucina fueron demostrados 
por Mertz el al. (1952) . El punto de 
mira de la investigación en AACR en 
cerdos se ha puesto principalmente 
en la isoleucina y en menor medida 
en la valina. Acerca de las necesida­
des de leucina hay una gran escasez 
de estudios porque es más probable 
que exista un exceso de leucina que 
una deficiencia. 

Las necesidades de isoleucina de los 
cerdos en crecimiento se basan en 20 
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Flgura 2. NeceSIdades de vallna para cerdos de 5 a 10 kg. Adaptado de MavromlChalis el aJo (2000). 

estudios que van desde los 4 a los 96 
kilos de peso vivo recopilados por 
Kerr (1999). A partir de estos datos, 
la necesidad de isoleucina digestible 
iJeal verdadera se calculó en 9,9 mg 
por g de gananc ia de peso, lo cual 
está de acuerdo con el valor corres­
pondiente de 9,3 mg del modelo RC 
(1998). Las estimaciones factoriales 
de las necesidades de isoleucina se 
basan principalmente en datos de Fu­
lJer el al. ( 1989) Y Baker y Chung 
( 1992). 

La evidenc ia empírica (Kerr, 
1999), sugiere un requerimiento de 
isoleucina digestible ílcal verdadera 
del 0,63% en dietas para cerdos de 
alta deposición de magro entre 6 y 12 
kg de peso (Figura 1). Por tanto, la es­
timación del RC (1998) de 0,65% 
para cerdos de 5 a 10 kg parece ser 

Aminoácido 

Usina 

Valina 
Isoleucina 

Leucina 

aplicable a los genotipos modernos. 
Las necesidades de isoleucina diges­
tibl e ileal aparente para cerdos en 
crecimiento (18 a 40 kg) fueron esta­
blecidas por Lenis y van Di epen 
(1997 ) en 0,51 % para ganancia de 
peso, valor que es más alto que el de 
0,42% sugerido por el NRC (1998). 

Datos más recientes (Parr el al., 
2003) con cerdos de alto magro de 20 
a 50 kg sugieren un requerimiento de 
isoleucina digestible ileal verdadera 
del 0,51 %. Un valor que es más alto 
que el sugerido por el NRC (1998) 
que era de 0.45%. 

o hay información clara sobre 
las necesidades de isoleucina en la 
dieta para cerdos en cebo. n trabajo 
reciente procedente de Missouri, sin 
embargo, ha sugerido que un pienso 
conteniendo s610 maíz, minerales y 

Mantenimiento 

Ratio mg¡kg PIJO.75 x día 

100 36 

67 24 

75 27 

70 25 

Adaptado de Baker el al. (l966a,b). Baker y AIIee (1970). '1 Fullef et al. (1989). 
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... 
Aminoécido 

Lisina 

Valina 

Isoleucina 

Leucina 

Deposición de proteina 

Ratio mg¡g proteína 

100 12.3 

68 

54 

102 

8.4 

6.6 

12.5 

Adaptado de Fuller el al. (1989), Baker y Chung (1992). Baker ef al. (1993), y Hahn '1 Bakcr (1995). 

Síntesis de leche Ganancia de peso en gestación 

Aminoécldo Ratio mg¡g leche Ratio mg¡g proteína 

Lisina 100 88.0 

Valina 85 74.8 

Isoleucina 55 48,4 

Leucina 115 101,2 

Oenvado de Pettlgrew (1993) y NRC (1998). 

vitami nas (7, t% PB), s i se refuerza 
adecuadamente con lisina. triptófa­
no, treonina, metionjna e isoleucina, 
permitirá a cerdos en la última fase de 
cebo (85 a t t 5 kg) crecertan rápido y 
eficazmente (s in perdida de calidad 
de canal) como lo harían con un pien­
so del t 3, t % de proteína basado en 
maíz y soja (Liu el al. , 2000a). El ren­
dimiento ópt imo no se pudo conse­
guir si n suplementación de isoleuci­
na, mientras que la adición de valina 
sólo produjo una respuesta marginal. 
Estos resultados proporcionan evi­
dencias convincentes de que la prote­
ína de maíz e más denciente en iso­
leucina que en vaJina para cerdos en 
la última fase de cebo. 

Hay sufic ientes datos que indican que 
las estimaciones actuales de las nece­
sidade - de valina y (o) su relación ide­
a l fren te a la lisina pueden ser inade­
cuada para los modernos cerdos de 
alta deposición de magro. Mavromi-
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100 129.0 

69 89.0 

50 64.5 

109 140.6 

chalis el al. ( t 998) observaron que de­
trás de la li sina, la valina es el segun · 
do aminoácido limitante en dietas de 
baja proteína basadas en maíz, harina 
de soja y suero para cerdo de lOa 20 
kg, aunque las estimaciones actuales 
la si túan en el quinto lugar en el orden 
de limitación (Cuadro V) . Russell el 

al. (I 987) obse rvaron también que la 
valina puede ser Iimitante para el cre­
ci miento en una dieta de baja proteí­
na ( t 1 % PB) para cerdos en crec i­
miento. Es más, la relación ideal de 
valina re pecto de la lisina (combi ­
nando mantenimiento )' deposición 
de proteína) para cerdos es sólo del 
68% (Chung y Baker, 1992; Baker, 
t 997), mienlras que en broiler está 
más cerca de los 77-80%. Má aún, las 
proporcione eSlimadas de valina res­
pecto de la Iisina en la leche y en los 
tej idos del lechón son 71 % Y 72% re -
pectivamente (Cuadro 1). 

Las primeras estimaciones publi­
cadas acerca de las necesidades de 
valina de los lechones destelados par-

ten de los trabajos de Jackson et al. 
(I 953) Y Mitchell el al. (1968a). Sin 
embargo, factores como por ejemplo 
cerdo de bajo magro que no crecie­
ron a su ritmo óptimo, el uso del isó­
mero DL de la valina, y la falla de con­
trol positivo en las dietas difi cultan la 
inlerpretac ión de los datos de esos ex­
perimentos. Estas primeras investi­
gaciones, no ob tante, sugerían unas 
necesidades de valina total en la dieta 
de entre 0,4 y 0,55%, mi entras que las 
estimaciones del RC (1998) apelan 
a una vali na total de 0,92 y 0,79% en 
dictas con 3.265 kcal EM!kg para cer­
dos de 5 a t O kg Y de lOa 20 kg res­
pectivamente. 

ues tros reci entes trabajo con 
cerdos de alto magro en las categorí­
as de peso de 5 a 10 kg Y de lOa 20 kg 
(Figuras 2 y 3) han dado como resul­
tado unas estimaciones muy bien de­
finidas de las neces idades de vali na 
digestible ileal verdadera de 0,86 + 
0,03% de la di~'a (2,50 g por Mcal 
EM) para cerdos de 5 a 10 kg Y 0.775 
+ 0.06% de la dieta (2,22 g por Mcal 
EM) para ce rdos de lOa 20 kg (M av­
romichalis el al., 2000). Estas estima­
ciones, cuando se expre an por uni­
dad de EM de la dieta están muy de 
acuerdo con las del NRC (1998) (2,48 
Y 2,1 t g de valina digeslible ilea l ver­
dadera por Mcal EM para cerdos de 5 
a 10 kg y de lO a 20 kg respectivamen­
te) que es taban basadas principal­
mente en cáleu los usando el concepto 
de proporciones ideales de aminoáci­
dos . Estos va lores están de acuerdo 
con un trabajo más reciente (Theil el 

al. , 2004) que de cribe necesidades 
de 2,47 g de valina digestible aparen­
le por Mcal EM para lechones de 4 a 8 
semanas de edad. 

Lewis y Ni himura (1995) eslima­
ron las necesidades de va lina lOtal de 
cerdos de medi o magro en cebo en al­
rededor del 0.50% de la dieta (Cuadro 
VI). Aunque este valor está cerca de 
las eSli maciones del RC (1998) de 
0,52% para la primera fase del cebo, 
los cerdos en estos experimentos no 



Dieta Ganancia de peso 

(gjd) 

1. 19,2% PB , control positivo 554' 

2. 13,5% PB , control negativo 387b 

3. dieta 2 + Lys, Trp, Thr, Met , Ile, y Val 543' 

4. dieta 3 . Lys 419cb 

5. dieta 3 . Trp 467'" 

6. dieta 3 . Thr 483' 

7. dieta 3 - Met 476' 

8. dieta 3 - lIe 535' 

9. dieta 3 - Val 406' 

Transferencia de ~ecnologla 

Crecimientol 

consumo(g/ kg) 

550' 

411' 

520ab 

426c' 

554 

482"" 

486b 

506' b 

501'b 

Orden de limitación 

Real 

1 

2 

2 

2 

3 

2 

Calculado 

1 

3 

3 

2 

4 

5 

a, b, c. ti: Los datos con distintos supel'indices en una columna son significativamente diferentes (P <O .05). Adaptado de Mavromichalis el al. (1998 ). 

mostraron respuesta, en términos de 
crecimiento, a los incrementos gra­
duales de valina suplementaria. Por 
tanto, los investigadores basaron sus 
conclusiones en los datos de conver­
sión y excreción de nitrógeno de la 
urea en plasma. Es evidente que se 
precisan estimaciones exactas de los 
requerimientos de valina para cerdos 
en todas las fases de crecimiento para 
poder utilizar dietas bajas en proteí­
na. 

Liu el al. (2000b) también evalua­
ron un pienso de tipo maíz-soja de 
baja proteína ( 10,4% PB) suplemen­
tado con a minoácidos frente a uno 
con ni ve les norm ales de proteína 
(15,4% PB) para cerdos en las prime­
ras fases del cebo (SO a 80 kg). Los su­
plementos de aminoácidos a la dieta 
de baja pro teína incluyeron lisina, 
tri ptófano, treonina, meti on ina, iso­
leuc ina y valina. Los datos de creci­
miento, conversión y calidad de canal 
fueron los mismos para las dos dietas. 
La eliminac ión de la valina supl e­
mentari a no reduj o los parámetros 
productivos en el caso de la dieta de 
baja proteína. Por tanto, el nivel de 
valina digestible verdadera del pien­
so bajo en proteína (0,37%) sin suple­
mento de valina fue aparentemente 

600 

" ~ 
o 
'" ~ 
ru 400 " '" '0 O 
e 

'" e 

'" '" 
200 

0.50 0.60 0.70 0.80 

Val ina digestible Heal verdadera (%) 

Figura 3. Necesidades de valfna para cerdos de 10 a 20 kg. Adaptado de Mavromichalis el al. (2000). 

adecuado para los cerdos en las pri­
meras fases del cebo utilizados en es­
tas pruebas. Un nivel de sólo el 0,37% 
de valina di gestibl e verd adera está 
bastante por debajo de las estimacio­
nes del NRC (1998) de 0,42% para 
cerdos de medio magro en el rango de 
peso entre SO y 80 kg. Más aún, si to­
mamos ésta como la necesidad esti­
mada de val ina (O,37%)junto con una 
necesidad estimada de lisina digesti­
ble verdadera del 0,62% para cerdos 

de magro medio en el rango de peso 
entre SO y 80 kg, se obtiene una rela­
ción valina:lisina de sólo 60%. Esto 
está por debajo de la re lación ideal 
valina: li sina del 68% pred icha por 
Baker (1997) y el NRC (1998). 

Es cuestionable si una necesidad 
estimada de valina en un pienso de 
10,4% de PB puede se r extrapolada a 
las dietas de más alta proteína que se 
util izan comunmente para cerdos en 
las primeras fases del cebo (alrededor 
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Parámetro 
0.35 

Crecimiento, g/d 890 
Crecimiento/Consumo. g/kg 347 
Urea en plasma. mmol/L 3.47 

Adaptado de lewis y Nishimura (1995). 

de l 15.5% PB). Efectivamente. si asu­
mimos que las necesidades de valina 
aumentan un 0.01 % por cada 1 % de 
inc remento de la PB entre 10,4% Y 
15,4%. llegaremos a una predicción 
para las necesida-
des de valina di-
gestible verdade-

Valina total en el pienso (%) Resultado estadístico 
0.40 0.45 0.50 0.55 0.60 
920 970 920 920 
376 382 375 366 
2.93 3.02 2.88 3.17 

ción de las cerdas se ha enfocado ha­
cia los animales en lactación porque 
la valina puede ser Iimilante en las 
dietas habituales cuando la co ncen­
tración de lisina se incrementa para 

" 

930 sin efecto 

362 cuadrético 
3.37 cuadrático 

Las evidencias actuales muestran 
que la glándula mamaria lactante uti­
liza AAC R y especialmente val ina 
para la producción de energía. Apro­
ximadamente el 30% de la valina ab-

sorbida por l a 
glándula mama­
ria e oxida a C02 

ra de 0,42% de la 
die ta. Esta pre­
dicc ió n es idénti­
ca a las estima­
ciones de l N RC 
( 1998) Y la rela­
ción entre la ne­
cesidad de valina 
digestible verda­
dera (0,42%) y la 
neces idad de lisi-

En cerdas de alta producc ión en lactación, 
( Roels el al .. 
1979). Midiendo 
e l Il ujo de sangre 
hacia y desde la 
g lándula mama­
ria y las corres­
pondientes con­
centraciones de 
aminoácidos en 
sus arterias y ve-

la valina puede ser li mitante cuando 

la concentrac ión de li sina se incrementa 

para ajustarse a las neces idades 

na digestible ver-
dadera (0 .62 %) 
está igualmente de acuerdo con las 
estimaciones del RC ( 1998) de 68%. 

Las neces idades de leuc ina se han 
descui dado porque es raro en la prác­
tica encontrar deficiencias de lcuci­
na. Mitchell el al. (1968b) estimaron 
que los cerdos de 10 kg necesiLan al­
rededor del 0.78% de leucina total 
basándose en estud ios de balance de 
ni trógeno y am inoácidos. El valor co­
rrespond ien te de l N RC ( 1998) es 
1. 12% de la dieLa. 

La mayor parte de la inves tigación 
rel acio nada con los AAC R en la nutri-
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ajustarse a las necesidades de las cer­
das de alta producción. La necesida­
des estimadas de AACR digestib les 
ileal verdaderos para cerdas gestan­
tes y lactantes se recogen en el Cua­
dro V (N RC 1998). 

Existe una discrepancia entre las 
estimaciones factoriales y empíricas 
de las necesidades de valina para cer­
das lactantes (Kerr, 1997). Usando la 
aproximación factorial (ARC, 1981 ; 
Pettigrew, 1993), la relación óptima 
val ina: lis ina es aproximadamente 
del 70 al 73%, partiendo de las suma 
de la necesidades de valina para 
mantenimiento y para producción de 
leche. Los datos experimenLales. sin 
embargo. sugieren que esta relación 
puede estar cercana a l 100% (Rous­
selow and Speer. 1980; NRC, 1998). 

nas, Trottier el al. 
( 1997) estimaron 
que la glándula 

retiene 5,4. 10,7, Y 6.3 g/día de valina, 
leucina e isoleucina re pectivamente 
en contraste con sólo 1 g/día de lisina. 
Por tanto. la va lina parece tener un 
pa pel dua l en la glá ndul a ma mari a 
que no se ha tenido en cuenta en las 
estimaciones factoriales de las nece­
sidades de valina (Kerr, 1997). 

Las primeras estimaciones de las 
nece idades de valina e originan en 
lo trabajos de Rousselow y Speer 
(1980), quienes alimen taron cerdas 
lactantes con un pienso basado en ge­
latina y maíz que estaba suplementa­
do con dosis graduales (0. 15%) de L­
valina cristalizada para alcanzar va­
lores de valina tolal que iban desde 
0,23 a 0,80%. Con un 0,68% de valina 
total, la producción de leche y el cre­
cimiento fu eron máximos, mientras 



que a 0,53% la concentración de vali­
na en plasma a lcanzó su nivel más 
alto. En e te eSlUdio, la ingesta de 
pienso por la cerda rue sólo de 5,5 
kgldía durante el ensayo de 21 días, y 
el crecimiento estuvo por debajo de 
los estándares actuales. Más aún, la 
concentración de lisina era sólo del 
0,58%, lo cual está considerablemen­
te por debajo de las necesidades para 
los genotipos actuales de alto nivel. 
Por tanto, la va li dez de estos resulta­
dos para cerdas de alta producción es 
más que cuestionable. 

Investigaciones posteriores sobre 
las necesidades de val ina durante la 
lactación (Richert el al., 1996) revela­
ron una respuesta linea l en el peso de 
camadas de 21 días cuando las cerdas 
lactantes eran al imentadas con un 
pienso basado en maíz-soja (0,90% de 
lisi na tota l y 0,75% de va li na total) 
que fue suplementado con dosis gra­
duales de L-valina cristali zada hasta 
un nive l de l 1,15% de valina en el 
pienso. El rendimiento de las cerdas 
no se vio arectado por la concentra­
ción de va lina. En un estudio poste­
rior (Richert el al., 1997a), se al imen­
tó a cerdas de primer y segundo parto 
con dos niveles de lisina en pienso 
(0,80 y 1,20%) Y tres proporciones 
disti ntas de va lina: lis ina (80, 100 ó 
120%) en un diseño fac torial2x3 . Las 
cerdas consumieron un pienso de tipo 
trigo-cebad a-soja durante un periodo 
de lactación de 25 días. La lisina, pero 
no la valina, aumentó el peso de la ca­
mada y redujo la pérdida de peso de la 
cerda, y no se observaron interaccio­
nes. Sin embargo, cuando los datos se 
separaron de acuerdo al tamaño de la 
camada, las cerdas que alimentaban 
a más de 10 lechones habían aumen­
tado el peso de su camada a medida 
que aumentaba la valina en el pienso. 
El desigual e pesar de la grasa dorsal 
al inicio de la prueba entre los grupos 
de cerdas puede haber distorsionado 
los resu ltados, porque los piensos con 
más va lina rueron ofrecidos a las cer­
das con mayor grasa dorsal para am-
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bos valores de lisina. Por último, en 
un tercer es tudio (Richerl el al., 
1997b), la interrelación entre valina e 
isoleucina se estudió durante un ensa­
yo de 20 días de lactación en el que las 
cerdas consumieron dos niveles de 
valina (0,72 Y 1,07%) Y tres de isoleu­
cina (0,50, 0,85 Y 1,20%) en piensos 
de tipo maíz-tr igo-soja. Hubo só lo 
un a tendencia hac ia mayores pesos 
de las de las camadas cuando se in­
crementaban los niveles de valina o 
isoleucina, sin interacciones. 

Un artículo posterior de Moser el 
al. (1998) indicaba que cuando se ali­
mentaba cerdas con una dieta basada 
en maíz-soja (0,70% de valina) reror­
zada con vali na cristali zada (1, I % de 
valina en la dieta) se obsen'aba una li­
ge ra respuesta en la ganancia de peso 
de la camada (+4%). El tamaño de la 
camada en este estudio fue mayor de 
10. En el mismo estudio, que también 
incorporaba dos niveles de leucina 
(1,55 Y 1,95%) Y dos niveles de isoleu­
cina (0,85 y 1,25%), no hubo interac­
ciones entre los AACR ni el rendi­
miento de los animales se vio arectado 
por la leucina, ni la isoleucina. 

Posteriormente, el asunto de la va­
lina se compli có más por los resulta­
dos de otro estudio (Matthews el al., 
1998), en el que cerdas mu ltíparas 
consumieron un pienso de tipo maíz­
soja suplementado con un 2,5% de 
harina de plumas como fuente de va­
lina. Ni el rendimiento de las cerdas 
ni el de la camada se vio arectado por 
el suplemento de valina en forma de 

harina de plumas, aunque, el tamaño 
de las camadas fue mayor de 10. 

En un esfuerzo por clarificar si y 
bajo qué circunstancias las cerdas 
lactantes pueden necesitar niveles 
más altos de valina que los actual­
men te recomendados, el CR-42 
CO/llll1itlee 0/1 Swil1e NUlritiol1 (NCR-
42, 1998) llevó a cabo un estud io con 
23 1 cerdas primi y multíparas en seis 
estaciones experimenta les. Las cer­
das rueron alimentadas con un pien­
so maíz-soja (0,90% de lisina y 0,8% 
de valina) durante un periodo de lac­
tación de 25 días, y todas las camadas 
se ajustaron a 10 o más cerdos a los 
dos días después del parto. El CO/ll­
miuee concluyó, basándose en el ren­
dimiento de las cerdas y las camadas, 
que no había beneficio en la suple­
mentación de valina para cerd as lac­
ta ntes con camadas gra ndes cuan do 
consumen un p ienso de tipo maíz­
soja. 

Como conclusión, parece que a 
pesar de que las cerdas lactantes pue­
den utilizar valina como un precursor 
de energía en la síntesis de leche, las 
dietas basadas en maíz-soja propor­
cionan suficiente valina para satisra­
cer esas necesidades. Por tanto, la re­
lación va lina/lisina del 85% estableci­
da por el NRC (1998) parece adecua­
da, como lo son también las recomen­
daciones para leucina e isoleucina. 

Las rererencias están disponibles 
bajo petición a: 
ioa/lIl is.// /avrOIll iclw I iS@/lulral.cOlII 
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